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Acto primero


Índice



Antecámara mixta de biblioteca y vestíbulo. A un costado escalera, enfrente puerta interior, al fondo ventanales.


Escena I
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PEDRO, JULIA, SUSANA y JUAN, de edades que oscilan entre 20 y 30 años. JULIA teje en la rueda.

SUSANA (separándose bruscamente del grupo y deteniéndose junto a la escalera). —Entonces yo me detengo aquí y digo: ¿De dónde ha sacado usted que yo soy Susana?

JUAN. —Sí, ya sé, ya sé…

SUSANA (volviendo a la rueda). —Ya debía estar aquí.

PEDRO (consultando su reloj). —Las cinco.

JUAN (mirando su reloj). —Tu reloj adelanta siete minutos. (A SUSANA). —¡Bonita farsa la tuya!

SUSANA (de pie, irónicamente). —Este año no dirán en la estancia que se aburren. La fiesta tiene todas las proporciones de un espectáculo.

JULIA. —Es detestable el procedimiento de hacerle sacar a otro las castañas del fuego.

SUSANA (con indiferencia). —¿Te parece? (JULIA no contesta. SUSANA a JUAN). No te olvides.

JUAN. —Noo. (Mutis de SUSANA).

PEDRO. —¡Qué temperamento!

JULIA (sin levantar la cabeza del tejido). —Suerte que mamá no está. No le divierten mucho estas invenciones.

PEDRO. —Mamá, como siempre, se reiría al final.

JULIA. —¿Y ustedes no piensan cómo puede reaccionar el mantequero cuando se dé cuenta que lo han engañado?

PEDRO. —Si es un hombre inteligente festejará el ingenio de Susana.

JUAN (irónico). —Vas muy bien por ese camino.

JULIA. —Dudo que un hombre inteligente se sienta agradecido hacia los que se burlan de él.

JUAN. —En cierto modo me alegro que la tía no esté. Diría que era yo el armador de esta fábrica de mentiras.

JULIA. —Mamá tendría razón. Vos y Susana han compaginado esta broma canallesca.

PEDRO. —Julia, no exageres.

JUAN. —Evidentemente, Julia, sos una mujer
aficionada a las definiciones violentas. Tan no hay intención perversa
en nuestra actividad, que si el mantequero se presta para hacer un papel
desairado, el nuestro tampoco lo es menos.

JULIA. —Para divertirse no hay necesidad de llegar a esos extremos…

PEDRO (a JUAN). —Verdaderamente, si no la estimularas tanto a Susana.

JUAN (fingiendo enojo). —Tendrás la audacia de negarle temperamento artístico a Susana…

JULIA. —Aquí no se discute el temperamento artístico
de Susana. Lo que encuentro repugnante, es el procedimiento de enredar a
un extraño en una farsa malintencionada.

JUAN. —¡Oh, discrepancia! ¡Oh, inocencia! Allí está
lo gracioso, Julia. ¿Qué interés encerraría la farsa si uno de los que
participa no ignora el secreto? El secreto es en cierto modo la cáscara
de banana que caminando pisa el transeúnte distraído.


Escena II


Índice



Bruscamente entra LUISA, en traje de calle. Tipo frívolo.

LUISA. —Buenas, buenas, buenas… ¿qué tal Juan? ¿Llegó el mantequero? (Se queda de pie junto a la silla de PEDRO).

JULIA. —Del mantequero hablamos. (Silencio).

LUISA. —¿Qué pasa? ¿Consejo de guerra? ¿Bromas domésticas? ¿Y Susana?

JULIA. —¿Te parece razonable la farsa que estos locos han tramado?

LUISA. —¡Qué fatalidad! Ya apareció la que toma la vida en serio. Pero hija, si de lo que se trata es de divertirnos buenamente.

JULIA. —¡Vaya con la bondad de ustedes!

LUISA. —¿No te parece, Juan?

JUAN. —Es lo que digo.

JULIA. —Lo que ustedes se merecen es que el mantequero les dé un disgusto.

LUISA. —Lo único que siento es no tener un papel en la farsa.

JULIA. —Pues no te quejes; lo tendrás. Desde ahora me niego a intervenir en este asunto. Es francamente indecoroso.

JUAN. —¿Hablás en serio?

JULIA. —¡Claro! Si mamá estuviera, otro gallo les cantaría. (Levantándose). Hasta luego. (Mutis).


Escena III
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LUISA, PEDRO y JUAN.

JUAN. —Esto sí que está bueno. Nos planta en lo mejor.

PEDRO. —Quizá no le falte razón. ¿Qué hacemos si al mantequero le da por tomar las cosas a lo trágico?

LUISA (despeinando a PEDRO). —No digas pavadas. Ese hombre es un infeliz. Verás. Nos divertiremos inmensamente. ¿Quieren que haga yo el papel de Julia?

PEDRO. —¿Y tu mamá?

LUISA. —Mamá encantada.

JUAN. —A mí me parece bien. (Suena el teléfono. PEDRO corre al aparato).

PEDRO (al teléfono). —¿Quién? ¡Ah, sos vos! No, no llegó. Se está vistiendo. A la noche. Bueno, hasta luego. (Volviendo a la mesa). Hablaba Esther. Preguntaba si había llegado el mantequero.

JUAN. —¡Te das cuenta! Nos estamos haciendo célebres. (Bajando la voz). Entre nosotros: va a ser una burla brutal.

LUISA. —Todos se han enterado. ¿Dónde está Susana?


Escena IV
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Dichos y MUCAMA, que entra.

MUCAMA. —Señor Pedro, ahí está el mantequero.

JUAN. —¿Le avisó a Susana?

MUCAMA. —No, niño.

JUAN (a LUISA). —Vamos a ver cómo te portás en tu papel de hermana consternada. (A PEDRO). Y vos en tu papel de médico. (Se levanta). Aplomo y frialdad. (Sale).

LUISA. —Yo, mejor que Greta Garbo.

PEDRO (a la MUCAMA). —Hágalo pasar aquí. (Sale la MUCAMA).

LUISA (de improviso). —Dame un beso, pronto. (PEDRO se
levanta y la besa rápidamente. Luego se sienta a la mesa, afectando un
grave continente. LUISA se compone el cabello. Aparece SAVERIO;
físicamente, es un derrotado. Corbata torcida, camisa rojiza, expresión
de perro que busca simpatía. Sale la MUCAMA. SAVERIO se detiene en el
marco de la puerta sin saber qué hacer de su sombrero).


Escena V
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SAVERIO, LUISA y PEDRO; después SUSANA.

LUISA (yendo a su encuentro). —Buenas tardes. Permítame, Saverio. (Le toma el sombrero y lo cuelga en la percha). Soy hermana de Susana…

SAVERIO (moviendo tímidamente la cabeza). —Tanto gusto. ¿La señorita Susana?

LUISA. —Pase usted. Susana no podrá atenderlo… (Señalándole a PEDRO). Le presento al doctor Pedro.

PEDRO (estrechando la mano de SAVERIO). —Encantado.

SAVERIO. —Tanto gusto. La señorita Susana… me habló de unas licitaciones de manteca…

PEDRO. —Sí, el otro día me informó… Usted deseaba colocar partidas de manteca en los sanatorios…

SAVERIO. —¿Habría posibilidades?

LUISA. —Lástima grande, Saverio. Usted llega en tan mal momento…

SAVERIO (sin entender). —Señorita, nuestra
manteca no admite competencia. Puedo disponer de grandes partidas y sin
que estén adulteradas con margarina…

LUISA. —Es que…

SAVERIO (interrumpiendo). —Posiblemente no
le dé importancia usted a la margarina, pero detenga su atención en esta
particularidad: los estómagos delicados no pueden asimilar la
margarina; produce acidez, fermentos gástricos…

OEBPS/text/x2e_cover.jpg
Roberto Arlt

Saverio
el Cruel





OEBPS/text/GP_Logo.png





